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La palabra contrarreforma no es la más apropiada
para abordar los desafíos que enfrenta la educación
chilena. Seguir progresando en este ámbito requie-
re de una combinación de continuidad y cambio

con las reformas realizadas en los últimos gobiernos. Pero
eso no significa desconocer que los avances que había veni-
do experimentando gradualmente el país durante un largo
tiempo hoy ya no se observan. Es más, ha habido una década
de estancamiento. Tampoco resulta sensato desconocer que
las reformas implementadas por la segunda administración
de Michelle Bachelet, presentadas en su momento como
transformadoras de la educación chilena, no han tenido el
impacto deseado y, por el contrario, en varios casos han sido
un freno al desarrollo del sistema. Incluso reformas como la
gratuidad acotada en educación
superior, celebradas por algunos
por ampliar el acceso a este nivel,
tampoco resultan bien evaluadas.
En efecto, no ha habido un cambio
en la tendencia ya previa de acceso
de los sectores más vulnerables a la
educación superior, mientras que la enorme inversión que
significa para el Estado ha impedido allegar recursos necesa-
rios para ciencia o tecnología, o para fortalecer otros niveles
más fundamentales, como la educación inicial. Es preocu-
pante, en este último ámbito, que las tasas de matrícula bru-
ta de los primeros tres quintiles de ingreso de los niños entre
3 y 5 años hayan sido más bajas en 2022 que en 2013.

Y es que dichas reformas, en general, no tocaron las
fuentes de los principales problemas de la educación chile-
na. Una dimensión emblemática de ello es la poca capaci-
dad que ha tenido el sistema para atraer, formar y retener
masivamente a personas con las competencias suficientes
para desempeñar la labor docente. Una investigación re-
ciente de académicas de las universidades Católica y de los
Andes corrobora la baja habilidad de comprensión lectora
que tienen los estudiantes de pedagogía, y el poco valor que

a estas habilidades entregan los programas académicos. En
estas circunstancias, es escaso el aporte que estos docentes
pueden hacer a los aprendizajes de niños y jóvenes. La nue-
va carrera docente no ha logrado atraer suficientes estu-
diantes con las habilidades apropiadas y tampoco retener a
aquellos profesores con mayores niveles de competencias.

Además, esa reforma no hizo nada muy relevante para
fortalecer los programas de formación inicial y continua de
docentes. Con todo, sí ha significado una importante inver-
sión de recursos, pero de escaso o nulo impacto en los de-
sempeños educativos. Es en este ámbito donde quizás se en-
cuentra el principal desafío del sistema: atraer y retener pro-
fesionales que puedan hacer una diferencia en la formación
de nuestros niños y jóvenes. Y, simultáneamente, lograr que

sus propios procesos formativos
sean de gran nivel.

Por cierto, tampoco nadie pue-
de estar conforme con el nuevo dise-
ño de la educación pública. Muchos
de los problemas que se esgrimieron
para la desmunicipalización se han

repetido en la nueva estructura y se han generado otros. Las
propuestas que ha presentado el Gobierno agravan la situa-
ción, por ejemplo, diluyendo aún más las responsabilidades
por la gestión pedagógica. Claro, no se trata de retomar la
municipalización como modelo, pero se requieren reformas
profundas para enmendar esta mala ley, y no debe descartar-
se que también municipios que cumplan con ciertas condi-
ciones puedan mantener colegios bajo su administración.
Por último, la así llamada Ley de Inclusión, que está a un año
de cumplir una década desde su promulgación, debe ser
apropiadamente evaluada. No son pocos los aspectos que
deberían revisarse, incluyendo las barreras para la creación
de nuevos colegios y el funcionamiento del sistema único y
centralizado de admisión escolar. Posiblemente no se requie-
re de una contrarreforma, pero sí de cambios sustantivos y
énfasis muy distintos de los que marcaron esas iniciativas.

Posiblemente no se requiere de una

contrarreforma, pero sí de cambios

sustantivos y énfasis muy distintos. 

Cambios indispensables en educación

Un bochornoso epílogo han tenido las elecciones
de la Federación de Estudiantes de la Universi-
dad de Chile, marcado por la impugnación de
resultados, las recriminaciones entre partidos

oficialistas y la apatía de la inmensa mayoría de los poten-
ciales electores, quienes simplemente se abstuvieron de
participar, pese a haber podido hacerlo vía telemática. Es
esa apatía el rasgo más revelador de estos comicios, con una
participación que apenas superó el 23%.

Lo ocurrido retrotrae a la federación al escenario de cri-
sis que se abrió en 2019, cuando en la elección de ese año no
se alcanzaron los quorum requeridos. Vino entonces un lar-
go proceso de “refundación”, que incluyó la elaboración de
nuevos estatutos, aprobados el
año pasado en un plebiscito. 

Posteriormente se realizaron
elecciones, en las que se impuso
una lista conformada por el Parti-
do Comunista y Convergencia
Social, la colectividad del Presi-
dente Boric. Dichos comicios convocaron al 26,2% de los
estudiantes, superando por poco el 25% que una norma
transitoria de los nuevos estatutos fijaba como requisito. Pa-
ra la elección de este año, en tanto, la misma norma estipula-
ba un quorum de 30%. Compitieron ahora la lista de la ac-
tual directiva, que buscó su reelección, más una nómina del
Partido Socialista, y otras dos listas de izquierda. El primer
lugar lo alcanzó de nuevo el pacto PC-CS, pero imponién-
dose por apenas 14 votos a los socialistas. Al no lograr nin-
gún sector mayoría absoluta, correspondía en principio rea-
lizar segunda vuelta. Sin embargo, el no cumplimiento del
quorum ha abierto otra crisis. 

En efecto, haciendo una particular —y muy enrevesa-
da— interpretación de los estatutos, el Tricel de la FECh
declaró válidos los resultados y convocó al balotaje. Esto fue
entendido por algunos como una forma de dar estabilidad a
la federación. No lo vio así, sin embargo, el PC, cuyas juven-
tudes emitieron una durísima declaración, en la que denun-
ciaron que la interpretación del Tricel “daña profundamen-
te la democracia estudiantil universitaria”. La actual presi-

denta, Catalina Lufín (PC), denunció además irregularida-
des en el proceso. Sus compañeros de lista, Convergencia
Social, fijaron su propia posición, declarando que la elec-
ción “no es políticamente representativa” y anunciando
que se bajaban, si bien marcando distancia de las críticas al
Tricel, pues “tomar tales posturas nos parece irresponsable
y peligroso”. Pero además arremetieron contra la lista so-
cialista por las celebraciones que esta ha hecho del resulta-
do. El candidato del PS, Fernando Segura, respondió a su
vez acusando a sus adversarios de “salir a culpar a medio
mundo” sin hacerse autocrítica.

La controversia da cuenta de una altísima tensión entre
los tres partidos oficialistas que se disputan la federación,

difícil de entender tratándose de
miembros de una misma coalición.
Tal agresividad podría quizá expli-
carse por haber sido tradicional-
mente la FECh un espacio de po-
der clave para la izquierda: no es
casual que el Presidente Boric y va-

rios de sus ministros hayan saltado a la política luego de
presidir la federación. Con todo, es evidente la despropor-
ción entre este conflicto y el nulo interés que la gran mayo-
ría de los estudiantes de la Universidad de Chile manifies-
tan respecto del organismo teóricamente llamado a repre-
sentarlos. Es probable que en la apatía incidan factores co-
mo el distanciamiento de sus intereses respecto de los que
defiende la FECh y el desencanto con un gobierno como el
actual, formado por exdirigentes universitarios. Respecto
de esto último, es revelador que, en menos de un año, la lista
PC-CS haya reducido su votación de casi seis mil sufragios a
menos de 2.500 y que ni siquiera sumando los del PS el
oficialismo logre replicar el resultado de 2023. Precisamen-
te por esos bajos números es complejo extrapolar demasia-
das conclusiones, pero el desánimo estudiantil debiera
constituir una señal de alerta para los partidos de gobierno.
En cuanto al resto de la ciudadanía, es aleccionador consta-
tar la mínima representatividad de organismos cuyos diri-
gentes suelen autoatribuirse la condición de genuinos intér-
pretes de las demandas ciudadanas. 

La dureza de la disputa entre los

partidos contrasta con el nulo interés

de la gran mayoría de los estudiantes.

Otro bochorno en la FECh

En su magnífi-
co prólogo al libro
de Jaime Antúnez,
Chantal Delsol nos
dice que las revolu-
ciones “a veces es-
peran volver a un
punto mítico de un
pasado inventado
y se trata entonces
de revoluciones
ideológicas”.

¿Hubo algo o mucho de eso en
octubre de 2019 y sigue habiéndolo
en un octubrismo aún vigente y a la
espera de expresarse de nuevo, en
un futuro cercano, quizás de modo
aún más violento?

P o r s u p u e s t o
q u e s í . R o d r i g o
Karmy —notable de-
fensor de aquella in-
surrección— ha es-
crito que “la revuelta
de octubre acontece como cifra his-
tórica que abre un interregno en el
que aún nos encontramos y que se
anuda intempestivamente con otros
momentos históricos de interrup-
ción del orden oligárquico, como la
Unidad Popular”.

Efectivamente, octubre del 2019
fue un intento por retornar a un
“punto mítico”, pero ese lugar es, en
realidad, “un pasado inventado”. Oc-
tubre asumió que la UP había comen-
zado como un gran San Petersburgo
de 1917, algo totalmente falso, e inten-
tó proyectarse en una refundación
del país, como si Allende hubiese si-
do Fidel, algo totalmente falso.

Eso que los octubristas intenta-
ron rehacer, nunca existió. Trataron

de apoyarse en un “punto mítico de
un pasado inventado”, porque por la-
mentable y dañina que haya sido la
Unidad Popular, ciertamente no tuvo
la densidad como para “volver a ella”,
suponiéndole falsamente ese carácter
de “interrupción del orden oligárqui-
co” que le ha adjudicado Karmy.

Pero, decíamos, aunque octubre
se terminó, el octubrismo sigue mi-
rando hacia atrás, sigue necesitando
el “punto mítico”. Y por eso mismo,
a pesar de toda la vacuidad que hubo
y hay en quienes lo apoyaron —por-
que el “punto mítico” simplemente
no existe—, nada garantiza que los
octubristas hoy vigentes no puedan

intentar una y otra vez construir “la
cifra histórica”. Es una mirada ideo-
lógica la que los mueve, nos dice
Delsol. Y contra eso, hay poco que
hacer. “No hay nada a prueba de re-
volucionarios, porque son muy em-
peñosos”, podría rezar un corolario
de la Ley de Murphy.

Pensar que ante un nuevo go-
bierno de derecha y centroderecha
no volverán los octubristas a inten-
tar lo mismo ¡y más!, sería descono-
cer la enorme fuerza del mito. Y, lo
que es aún más grave, como ese mo-
mento pasado tal como se lo imagi-
nan nunca existió, los octubristas
podrán inventar a futuro mil fórmu-
las distintas para “traerlo al presen-
te”, justamente porque no tendrán

obligación alguna de atenerse a una
realidad… que nunca existió.

Chantal Delsol agrega en su lúci-
do ensayo que ese tipo de revolucio-
nes implican totalitarismo, “por una
razón muy comprensible: el mito ins-
talado en el futuro concreto —nos di-
ce— se convierte en utopía, y solo po-
demos obligar a una sociedad a vivir
una utopía aterrorizándola”.

Volvamos la mirada a noviembre
de 2019 y recordemos marzo del 2020.
El fuego se había convertido en el ins-
trumento del terror y se proyectaba
hacia el primer mes de la pandemia,
con la fuerza arrolladora del mito de
un pasado inventado que debía revi-

vir. Había que desti-
tuir, nos decían. El
fuego destituyente de
n o v i e m b r e e r a e l
anuncio de la progra-
mación que iba a con-
vertir a marzo en el

mes definitivo, el del comienzo de la
utopía, el mes de la proa totalitaria.

¿De cuál utopía? Bendita Con-
vención, que nos dejó en claro cuál
era. Era la utopía que poco después
se convirtió en proyecto constitucio-
nal destituyente y refundacional, y
que estuvo cerca de obligar a nuestra
sociedad a convivir con el terror.

Quizás a corto plazo los octubris-
tas ya no necesiten viajar hacia el pun-
to mítico de Allende, y transformen a
octubre del 2019 en un nuevo “pasa-
do inventado”, en una nueva fuerza
motriz de la tendencia totalitaria.

Porque para ellos, todo está pen-
diente. 

C O L U M N A  D E  O P I N I Ó N

La proyección del octubrismo

Pensar que ante un nuevo gobierno de derecha y

centroderecha no volverán los octubristas a intentar lo

mismo ¡y más!, sería desconocer la enorme fuerza del mito.

Si desea comentar esta columna, hágalo en el blog

Por
Gonzalo Rojas

Por cerca de seis años se han ex-
tendido las gestiones judiciales des-
tinadas a recuperar un inmueble
perteneciente al Poder Judicial, de-
salojando a “okupas” que impiden
que el recinto sea habilitado como el
nuevo Juzgado de Letras del Traba-
jo y Centro de Notificaciones Judi-
ciales de Valparaíso. Ahora, la Cor-
poración Administrativa del Poder
Judicial está haciendo uso de una de
las modificaciones introducidas en
la nueva Ley de Usurpaciones, pu-
blicada a fines de 2023. En concreto,
el organismo invoca la nueva “me-
dida cautelar real
especial” , que
permite el desalo-
jo de los ocupan-
tes i legales en
cualquier fase del
procedimiento,
para lo cual se ha
llamado a audien-
cia para el próximo miércoles 22.

Pero, más allá de la estrategia,
lo sucedido es una muestra elocuen-
te del absurdo y de la impotencia
que generan este tipo de situaciones
en las víctimas. El inmueble fue ad-
quirido por el Estado durante 2018,
cuando ya llevaba medio año toma-
do. Se comenzó pidiendo el desalojo
voluntario, situación que no pros-
peró, por lo que se decidió interpo-
ner una primera denuncia por usur-
pación. Esto permitió identificar, al
menos, a dos de los ocupantes. Lo
que siguió pareciera ser una historia
habitual en estos casos. Teléfonos
incorrectos, personajes inubicables,
inmigrantes sin registros, intentos
de notificación y detención infruc-
tuosos, agresiones verbales a las po-
licías, y un largo etcétera. En este
contexto, el Ministerio Público optó
por no perseverar y la delegación

presidencial de Valparaíso por no
hacer uso del desalojo administrati-
vo. ¿La consecuencia de esas deci-
siones? Pues que todo sigue igual,
con un recinto que en los hechos es-
taría siendo administrado por ocu-
pantes ilegales que ofrecen residen-
cia a inmigrantes indocumentados.

En este caso, es el mismo Estado
el que sufre las consecuencias de
una usurpación ilegal, pero la situa-
ción no es muy distinta a la que vi-
ven muchos chilenos en la actuali-
dad. De hecho, cabe preguntarse, si
al propio Poder Judicial se le vuelve

imposible solu-
c i o n a r e s t o s
asuntos en tiem-
po y forma razo-
nables, ¿qué le
espera al ciuda-
dano común?

F r e n t e a l
problema, las

opiniones de expertos están dividi-
das, pero todos concuerdan en el
mal tratamiento que se le ha dado al
caso. Por un lado, nuestro ordena-
miento jurídico podría estar al debe
en esta materia, con acciones desti-
nadas a recuperar inmuebles que
parecieran ser insuficientes. Pero,
por el otro, las estrategias adoptadas
tampoco habrían sido las mejores,
lo que se exacerba con un sistema
engorroso que, al menos, debiese
ser revisado. Como sea, la seguidilla
de incidentes que han jalonado este
caso ha de identificar a numerosas
personas que han enfrentado situa-
ciones similares. El que en esta
oportunidad la víctima imposibili-
tada de hacer valer sus derechos sea
el propio Poder Judicial solo agrega
ironía a un episodio que compendia
las fragilidades de nuestro Estado
de derecho.

Si el propio Poder Judicial

no logra hacer valer sus

derechos, ¿qué le queda al

ciudadano común?

El Poder Judicial y los
“okupas” de Valparaíso

A Jonathan, como ya he contado, le
apasiona el fútbol. Aparte de ver parti-
dos, todos los lunes recorta la tabla de
posiciones del tor-
neo nacional que
aparece en el diario
y se maravil la al
comparar la con
otras anteriores,
con las curiosidades
y veleidades que
ofrece el espectácu-
lo del fútbol.

—Ana l i cemos
—me dice entusias-
mado— lo que ocu-
rría en la fecha un-
décima de hace dos
años y lo que ocurre
en esta. Antes, el puntero en esa fecha
era Colo Colo, con 21puntos, y hoy lo es la
U. de Chile con 25. En ese entonces los
tres primeros eran, escucha bien: Colo
Colo, Unión Española y Curicó Unido, y la
“U” estaba en el lugar 13 de la tabla. Hoy,
los tres primeros en la fecha undécima
son la “U”, Palestino y Coquimbo Unido, y
Colo Colo va en séptimo lugar. Como

puedes ver, en dos años hay un cambio
fundamental. Podríamos hacer un chiste
y decir que lo único que se mantiene igual

es la palabra Unido
de Curicó y Coquim-
bo en el tercer lugar. 

“A propósito, ob-
serva lo ocurrido
con Curicó. En 2022
estuvo en los prime-
ros lugares. Al año
siguiente descendió
y hoy está luchando
para no caer a la
tercera categoría,
serie que para evi-
tar sonrojos tildan
de Segunda Divi-
sión”.

Jonathan se divierte mucho con la ta-
bla de posiciones. Mira su cuaderno y
canta a lo Julio Iglesias: “Al final, la vida
sigue igual”, pero sentencia: “En el fútbol,
como has visto, la vida no sigue igual,
cambia fecha a fecha. He ahí su gracia, su
esencia, su misterio…”.

D Í A  A  D Í A

La vida no sigue igual

MENTESSANA

R O M A N C E  B A J O  C E R O

—Después que no se entienden, es tan tierno ver a dos que se aman
tratando de romper el hielo.
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